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“Antes que el atletismo en sí vino 
la imagen del correr. Es una chi-
ca que tiene mucha energía ahí 
metida, que tiene que hacer algo 
con ella y la transforma en ener-
gía cinética. En el correr había al-
go de apaciguador y a su vez de 
cierta huida”. La selección de la 
prueba llegó más tarde. “Hoy es 
mi prueba favorita. Es que está 
en mitad de todo: acaban las de 
velocidad, pura potencia, y em-
piezan las de distancia, pura re-
sistencia. Y siendo prácticas, el 
cuerpo de una velocista necesita 
muchos años de entrenamiento; 
las de 800 son más esbeltas. Sa-
bía que podría encontrar a una 
actriz”. Sàez la interrumpe: “Yo lo 
habría hecho igual y habría saca-
do unas piernacas”.

La actriz estuvo entrenando 
un año entero tres veces por se-
mana en la pista. Si se llega a caer 
la película en la preproducción... 
“Aposté mucho por este persona-
je. Es un personaje muy complejo, 
con muchas capas. Y hay una par-
te física; no solo me refiero a lo 
deportivo, sino a la fisicidad de un 
atleta cuando no está corriendo”.

Los tiempos han ido a favor de 
Corredora. Tras la pandemia ha 
habido numerosos casos de de-
portistas de élite, tanto en prue-
bas individuales como colecti-
vas, que han hablado alto sobre 
sus problemas de salud mental. 

La carrera de los 800 metros es 
una de las pruebas más difíciles 
del atletismo. Es la última consi-
derada de sprint (en las pistas de 
400 metros, la segunda vuelta se 
encara así); es la primera de me-
dio fondo, de salida sin tacos, de 
tener clara una estrategia. Terre-
no al que pueden acceder atletas 
que viniendo del 400 sepan sufrir 
y pensar en esa primera vuelta, y 
corredores especialistas del 1.500 
que tengan un final poderoso. A 
esa prueba se dedica Cris, la pro-
tagonista de Corredora, que se 
estrena hoy, una atleta que roza 
la gloria, entrenando desaforada-
mente en un centro de alto rendi-
miento (CAR) hasta que su cabe-
za estalla por un brote psicótico.

Cris es un personaje nacido 
de la imaginación de la directo-
ra debutante Laura García Alon-
so (Madrid, 36 años) y de su co-
guionista Pol Cortecans y con-
vertido en cuerpo y alma por la 
actriz Alba Sàez (Barcelona, 33 
años), con mucho trabajo previo 
en el teatro y poco en el audio-
visual. García Alonso, que ya ha-
bía hablado sobre la salud men-
tal en su corto Tormenta de ve-
rano, y Sàez comienzan a charlar 
con EL PAÍS por la elección de los 
800 metros. La directora apunta: 

Laura García Alonso (izquierda) y Alba Sàez, en el rodaje de Corredora. QUIM VIVES
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“En el deporte, 
a la enfermedad 
mental se le llama  
la lesión invisible”

La directora Laura García Alonso y la 
actriz Alba Sàez relatan en ‘Corredora’ el 
hundimiento de una prometedora atleta

GREGORIO BELINCHÓN
Madrid

el único conflicto fuese el interno 
y, por tanto, su crisis de identidad. 
Ella se pregunta: ¿qué va a pasar 
con mi vida? ¿Todo lo que haga 
me irá a definir como enferma?”. 

Sàez confiesa que, efectiva-
mente, los intérpretes también 
rozan la obsesión: “Las paredes 
de mi cuarto se llenaron con un 
collage de fotos. Todo era Corre-
dora. Llegó un momento en que 
la entendí tanto en mi cabeza que 
se vino conmigo. Y pedí a Laura 
coger algo de distancia . Así que 
le di la vuelta a Cris. La interpre-
té como si fuera una película de 
espías, y todo lo que ella siente 
fuera la realidad verdadera, y no 
un delirio”. Sàez corre y mucho, 
aunque hasta ahí llega la locura; 
Cris vive inmersa en la conspira-
noia, y compitiendo huye hacia 
adelante, reventando su cuerpo 
para que pare su mente: “Cons-
truí el truco del espionaje para 
poder trabajar tranquila y no ha-
cerme daño”.

Corredora bebe de ahí, aunque 
va un paso más allá. “Es una at-
leta a punto de entrar en la élite, 
que roza y ansía el éxito”, cuenta 
su protagonista. “En la película 
también hay una reflexión sobre 
qué es el éxito: ¿correr y disfrutar 
o ser la primera? ¿No es éxito ya 
aceptarse tal y como eres?”.

Es atletismo, como puede ser 
natación, baloncesto o tenis. La 
salud mental, como trasfondo 
narrativo, acaba devorando la 

trama. La cineasta explica: “No 
se le hace nada de caso. Y, de he-
cho, institucionalmente, se le da 
mucho la espalda en los recursos 
económicos”. Para la actriz, “co-
mo en el deporte se le llama la le-
sión invisible, resulta muy difícil 
de comprender para mucha gen-
te que no la sufre”. La directora 
remata: “Desde fuera, es muy di-
fícil de comprender que alguien 
no esté yendo a trabajar porque 
no se puede levantar de la ca-
ma. Aunque es cierto que las ge-
neraciones más jóvenes, que es-
tán más expuestas digitalmente 
y sufren mucha presión estética, 
están más sensibilizadas que las 
precedentes. Empieza a haber 
una voluntad de escucha”.

En pantalla, su familia se vuel-
ca con la atleta, es todo apoyo y 
amor. “Era muy importante que 
la familia no fuese un conflicto 
más, ¿sabes? No queríamos al 
padre de las hermanas Williams. 
Destilamos el problema para que 

La intérprete estuvo 
entrenando un 
año tres veces por 
semana en la pista

“¿Qué es el éxito?, 
¿correr y disfrutar 
o ser la primera?”, 
plantea la realizadora

Las películas deportivas no suelen 
ser tan crudas. Corredora, mucho 
más que una película sobre el atle-
tismo, es una obra que se adentra 
en la dicotomía entre el desequi-
librio y el equilibrio asociados al 
deporte de alta competición: en 
ocasiones ayuda, sostiene e im-
pulsa las personalidades; otras, las 
aprieta, las trastorna y las destru-
ye. Lo hemos visto no pocas veces 
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en el profesionalismo. Y lo hace a 
través de un estilo radicado en el 
rigor formal y la contención.

Su directora, la novel Laura 
García Alonso, ha puesto su ojo 
punzante y sus métodos austeros 
en una adolescente de categoría 
juvenil, corredora de 800 metros, 
que aspira al triunfo no solo desde 
la constancia y el trabajo; también 
desde el ímpetu, la soberbia, la se-
guridad en sí misma y una cabe-
za tan alta y una mirada tan altiva 
que roza el precipicio de la esta-
bilidad personal. La clave, y ahí se 
mueve la película desde que sufre 
un brote psicótico con delirios, es-
tá en si necesita un psicólogo o un 

psiquiatra. Y García Alonso, al la-
do de Pol Cortecans en el guion, 
reflexiona con sentido acerca del 
tratamiento farmacológico y la 
ayuda familiar.

La directora aborda la caída 
en desgracia de la joven con una 
puesta en escena reglada por la 
distancia y el encuadre preciso, 
con una fotografía tan naturalis-
ta que casi traspasa la línea de lo 
feísta e interpretaciones matiza-
das pese al evidente descontrol 
de sus vidas. La de la protagonis-
ta, interpretada con rotunda se-
quedad por Alba Sàez, y las de su 
hermana mayor y su padre viudo, 
a los que dan vida los también es-

tupendos en el manejo del control 
Marina Salas y Alex Brendemühl. 

En Corredora la furia de la his-
toria brota desde dentro. No hay 
melodrama que valga. No hay én-
fasis de cámara ni interpretativo. 
Y conmueve con la información 
justa, dejando las explicaciones y 
las conclusiones a expensas de lo 
que quiera suponer o dictaminar 
el espectador. La película no es un 
tratado psicológico ni psiquiátri-
co, aunque se aborden situaciones 
sobre la presión y la exigencia en 
los entrenamientos y en la compe-
tición que puedan estudiarse en 
los centros de alto rendimiento, 
donde precisamente vive la atleta 
en compañía de otros como ella (o 
no tanto), para el manejo de casos 
presentes o futuros.

“Supongo que desde que me 
puse a pensar mientras corro, me 
arriesgo a que se me forme en la 
cabeza cualquier idea, a que crez-

La crudeza de la alta competición  
en los jóvenes

CORREDORA  

Dirección: Laura García Alonso. 
Intérpretes: Alba Sàez, Marina Salas, Alex 
Brendemühl, Marta Bessa. 
Drama. España, 2026. 92 minutos.

ca y me revuelva las tripas y la san-
gre”, escribió el angry young men 
Alan Sillitoe en el magnífico relato 
La soledad del corredor de fondo, 
llevado al cine con maestría por 
Tony Richardson en 1962. Jóvenes 
airados como una parte de nues-
tros contemporáneos, con el enfa-
do tatuado en el rictus de la frente 
y en el tono de voz, alérgicos a la 
frustración, seguramente por po-
derosas razones. Jóvenes solos co-
mo la chica de Corredora, expues-
tos a que también se les revuelvan 
las tripas y la sangre mientras 
otros los azuzan y ellos acaban de 
exprimirse sin tener en cuenta los 
límites de la ambición en ciertas 
personalidades. Y lo bueno de es-
ta película es que esas dos vueltas 
a la pista que conforman los 800 
metros podrían ser el símbolo de 
otras muchas cosas a esas edades, 
aparte del deporte. La forja de un 
futuro a costa de la armonía vital.


